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Los años pasaban y todo seguía igual, cuando Magallanes 
tenía 15 años, vio que su vecino, que por aquel entonces 
había cumplido 19, tenía mucha popularidad en el barrio, 
todos le querían y le conocían por el nombre de Elcano. 
Hasta que un día Elcano fue a donde estaba Magallanes 
y le dijo:
-	 Oye, si no te creen, allá ellos, yo pienso lo mismo que 

tú, sé que hay algo más aparte de este pequeño barrio 
y unos litros de agua. 

-	 ¡¿Enserio?! – Respondió Magallanes con ilusión – 
La verdad, no sé si estás mintiendo o no, porque si tu 
hubieras creído lo mismo que yo, lo hubieses dicho. 
Además, creo que solo lo dices por pena.

-	 ¿Cómo que por pena? –Dijo extrañado Elcano– 
Si quieres demostrártelo dentro de unos años, 
demostraremos que la Tierra es una esfera, navegando 
y dando toda la vuelta. ¿Qué te parece?

Todo el mundo conoce a Magallanes y Elcano por dar 
la vuelta al mundo, pero ¿y si descubrieron algo más? 
Bueno, para contar esta historia hay que ir muchos años 
atrás, exactamente 500 años, ¿qué cómo lo sé? Porque 
yo estuve allí.
Antes que nada, me presento, soy Isabel de Magallanes. Y 
sí, soy la hermana de quien todos conocéis como Magallanes 
y muy amiga de Elcano. Aunque en las películas y en 
los cuentos no aparezco yo, siempre he estado con ellos 
ayudándoles a recorrer el mundo. Pero bueno, empezamos 
desde el principio. 
Desde muy pequeño, Magallanes siempre ha pensado que 
la Tierra tenía forma de esfera y que había algo más. Como 
tan solo tenía nueve años, nadie le hacía caso y cuando 
intentaba hacer amigos, todos le rechazaban. Y cuando 
se ponía muy triste, aunque fuese la hermana pequeña, 
siempre le consolaba o al menos lo intentaba. 



-	 Pero... ¿Esto es serio? – Preguntó convencido 
Magallanes.

-	 Claro, y además para tener tiempo suficiente habrá 
que empezar a planearlo ¡ya!

-	 ¿Ya? ¿Ahora? – Siguió preguntado Magallanes.
-	 Si, ¡venga! – Siguió diciendo entusiasmado Elcano.
Los dos, se fueron corriendo a comprar papel y tinta para 
comenzar a planear su viaje.
A partir de ese día acordaron ir varias veces a la semana 
a la caseta abandonada que hay al lado del cementerio. 
Es una zona normalmente oscura, por la que nadie va, y 
además como está al lado del cementerio, todavía con más 
razón la gente huye de ese sitio. Por lo tanto, si quieres 
estar solo con tus amigos, ese es el sitio ideal.

Volviendo al tema, el tiempo fue pasando y la vida los 
llevó por caminos diferentes. Cada uno encontró su 
propio trabajo. Sin embargo, mientras Elcano triunfaba, 
Magallanes fue yendo de un trabajo a otro sin encontrar el 
adecuado. Entonces, Magallanes se empezó a dar cuenta 
de que Elcano, que había sido su único amigo, no quería 



estar con él, ya que se avergonzaba porque Magallanes 
no había triunfado ni tenía tanto dinero. 
Un día Elcano estaba con sus amigos, cuando Magallanes 
se acercó para enseñarle los planos casi terminados del 
viaje. Entonces empezaron a huir de Magallanes, cuando 
él iba hacia un lado ellos hacia otro y así todo el rato. 
Hasta llegar a un punto que se hartó y al final dijo:
-	 ¿Por qué huyes de mí? ¿Es qué no te gustan los planos?
-	 ¿Qué planos? ¡A mí no me gustas tú! – Dijo Elcano 

para sorprender a sus amigos.
-	 Pero ¿Qué dices? – Respondió extrañado.
-	 ¿Qué dices tú? ¡No me hables! – Siguió diciendo Elcano.
Y todos se empezaron a reír de Magallanes y a meterse 
con él. Intentó hacer como si nada, pero en verdad si le 
afectó.

Después de eso, sí que se separaron de verdad y aunque 
Elcano, arrepentido, lo buscó, nunca lo encontró.
Los años fueron pasando y como cada uno conservaba los 
planos, siguieron pensando que algún día podrían hacer 
ese viaje que tanto deseaban.
Magallanes, como sus planos estaban más desarrollados 
pudo emprender antes su viaje. Pero no lo iba a emprender 
solo, obviamente me llevó a mí. Mientras tanto, Elcano 
emprendió su viaje dos semanas más tarde, aunque al contar 
con el triple de materiales necesitados no tardó mucho en 
llegar al mismo nivel. Cuando los dos se dirigieron rumbo 
a Las Islas Marianas, se vieron y se miraron fijamente, 
pero no se reconocieron. Al contrario, pensaron que eran 
enemigos. Al cabo de unos minutos se dieron cuenta que 
su objetivo era el mismo, y decidieron emprender su viaje 
juntos. ¡Pero todavía no se habían reconocido! Tuvieron 
algunos problemas... Al regresar al barco para zarpar, 
se dieron cuenta de que todas sus pertenencias, habían 



desaparecido, pero no por arte de magia, sino que se lo 
habían robado. Enfadados, bajaron a la isla, y los isleños 
comenzaron a lanzarles lanzas. Magallanes y Elcano se 
fueron corriendo a intentar buscar un refugio en una 
torre. Esa torre, tenía un aspecto antiguo, agrietado y con 
muchas telarañas, lo que hacía que pareciese deshabitado. 
Al subir arriba del todo, vieron que en el suelo había un 
círculo con unas letras muy extrañas escritas. Era una 
caligrafía muy antigua y extravagante. Ibuino, el jefe de 
la tribu, al conocer la isla a la perfección, tenían ventaja 
ya que se conocían todos los atajos. Cuando Ibuino y 
su tribu subieron a la torre y vieron el mensaje, todos 
se quedaron muy sorprendidos. Mientras Magallanes y 
Elcano no entendían nada, por lo que, al ser rodeador por 
la tribu, acabaron en medio del círculo. Hasta que todos 
los de la tribu se empezaron a apartar de ellos, ya que 
una luz resplandeciente comenzó a salir de alrededor del 
círculo, aunque lo intentaron, no pudieron escapar. La 
luz era como una pared brillante. 

Entonces, el suelo empezó a temblar y de repente, el círculo 
se cayó, y aterrizaron en el fondo del mar. Nadando muy 
rápido, llegaron a la superficie, donde después de unas 
horas pudieron respirar aire profundamente. A lo lejos 
piden un barco pequeño con el que podrían terminar su 
trayecto, así que fueron nadando hacia él lo más rápido 
que pudieron.
Cuando por fin llegaron al barco, estaban exhaustos y 
decidieron sentarse a descansar. Cuando de repente, vieron 
algo moverse en las profundidades del agua y pensaron 
en zarpar inmediatamente para alejarse de ese sitio. Y 
entonces...
-	 ¿Qué es eso? – preguntó Magallanes.
-	 ¿El qué? – respondió.
-	 Ese canto...
-	 Es verd...a...d – dijo Elcano empezando a estar 

hipnotizado.



-	 ¿Pero, qué te pa...s...a? – dijo ocurriendo lo mismo.
-	 C...creo que es...tamos sien...do himno....- dijo sin 

terminar la frase.
A partir de ahí, todo estaba borroso y un fondo negro 
invadió toda su memoria. Al despertarse, estaban en una 
sala parecida a la habitación de una cárcel, donde había 
dos camas, una mesa, una silla, una puerta y una ventana 
tapada con unas cortinas muy bonitas.
Había 2 opciones para salir: la puerta o la ventana. Ellos, 
lógicamente, pensaron en salir por la puerta, pero para 
su sorpresa estaba cerrada y era imposible abrirla desde 
dentro. Entonces pasaron a la opción B, al destapar 
las cortinas les esperaba otra sorpresa. ¡La pared no 
tenía ninguna ventana! Simplemente detrás de las 
cortinas había una pared de ladrillos, por lo cual estaban 
atrapados.  Unas horas más tarde, escucharon ruidos 

y seres extraños hablando en un lenguaje desconocido. 
Cuando de repente, abrieron la puerta empezó a entrar 
agua en la sala, hasta llegar a un momento en que el 
agua les cubría completamente. Ellos estaban intentando 
respirar con todas sus fuerzas, pero no les funcionó. Ellos 
pensaron que iban a morir, pero se fijaron en que había un 
azulejo movido en el suelo, al quitarlo vieron que había un 
pasadizo debajo de ellos, entraron y cerraron la entrada 
rápidamente para que el agua no entrase. 
Dentro, había un plano, donde explicaba las salidas, las 
diferentes salas etc. Había 3 salas: Una donde en el cartel 
de la puerta ponía TIBURONES, otra en la que en el 
cartel ponía MEDUSAS, y en la última en el cartel ponía 
SIRENAS, pero como las sirenas no existen eligieron esta 
última... ¿O...tal vez sí? Cuando eligieron esta puerta, 
tenían que pasar por una condición. Tenían que tomar 
unos polvos disueltos en agua. Los dos, seguían pensando 
que era una broma, pero lo hicieron igualmente.  



 Cuando entraron se sorprendieron mucho al ver que sí 
que podían respirar bajo el agua, y comenzaron a nadar. A 
medida que fueron nadando, vieron que había una ciudad 
submarina. Ellos todavía más sorprendidos se acercaron a 
lo que parecía ser un hotel, pero en verdad era un Palacio, 
lo que pasa es que no lo parecía. Y cuando entraron, se 

sorprendieron aún más, ya que habían ¡Sirenas!, pero 
no las sirenas que salen en los dibujos animados, sino 
sirenas de verdad que atraen a los marineros con su canto 
celestial y que por eso estaban ellos allí, ahora ya tenía 
sentido. Al entrar, todos se quedaron ahí mirándolos muy 
sorprendidos. Y les empezaron a hacer muchas preguntas, 
como:
-	 ¿Qué hacéis aquí?
-	 ¿Quiénes sois?
-	 ¿Cómo habéis conseguido entrar?
-	 ¿A qué habéis venido?
Les hicieron tantas preguntas que solo pudieron responder 
a estas cuatro. Se hizo tanto alboroto que incluso la reina 
de las sirenas se enteró:



-	 ¡¿Qué hacéis aquí?! ¿Por qué hay tanto escándalo?
Cuando la reina, Margaret, los vio, los invitó a la sala 
de reuniones para hablar. Nadie entendía nada, ya que 
Margaret parecía tranquila y orgullosa de que estuvieran 
allí.
Pero al hacer la reunión lo entendieron todo. La reina les 
dijo:
-	 Hola y gracias por estar aquí, yo he hecho que vinierais, 

pero hay una razón. Nuestros antepasados, nos dejaron 
una perla, pero no una cualquiera, una perla mágica. 
Gracias a esta perla vivimos aquí: ya que mantiene al 
pueblo y hace que podamos respirar.

Por eso estáis aquí, nos la han robado y necesitamos que 
la recuperéis. 
Aquí, os haré un breve resumen: ellos aceptaron 
encantados y fueron en su búsqueda. Después de muchos 
meses en una investigación “Sirenal”, descubrieron que 
lo había robado la hermana de la reina, Isabel, ya que 
tenía celos de su hermana por haber heredado el trono. 
Solucionado este asunto, se despidieron y prometieron 
guardar su secreto. 
Como recompensa, les entregó un collar de coral que les 
dio fuerza y voluntad para no rendirse jamás y demostrar 
que tenían razón.

-Fin-   


